
Domingo 3 de Cuaresma (B) 

 
 

PRIMERA LECTURA 

La Ley se dio por medio de Moisés  

Lectura del libro del Éxodo 20,1-17 

En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la 

esclavitud. No tendrás otros dioses frente a mí. No te harás ídolos, figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo 

en la tierra o en el agua debajo de la tierra. No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, 

soy un Dios celoso: castigo el pecado de los padres en los hijos, nietos y biznietos, cuando me aborrecen. Pero actúo 

con piedad por mil generaciones cuando me aman y guardan mis preceptos. No pronunciarás el nombre del Señor, tu 

Dios, en falso. Porque no dejará el Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso. Fíjate en el sábado para 

santificarlo. Durante seis días trabaja y haz tus tareas, pero el día séptimo es un día de descanso, dedicado al Señor, tu 

Dios: no harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu ganado, ni el forastero que 

viva en tus ciudades. Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra y el mar y lo que hay en ellos. Y el séptimo 

día descansó: por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó. Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarás tus días 

en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No cometerás adulterio. No robarás. No darás testimonio 

falso contra tu prójimo. No codiciarás los bienes de tu prójimo; no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni 

su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él.»  

 

Salmo 18, 8. 9. 10. 11 R. Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 

 

SEGUNDA LECTURA   

Predicamos a Cristo crucificado, escándalo para los hombres, pero, para los llamados, sabiduría de Dios 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1,22-25 

Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado: escándalo para 

los judíos, necedad para los gentiles; pero, para los llamados –judíos o griegos–, un Mesías que es fuerza de Dios y 

sabiduría de Dios. Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que los 

hombres. 

 

EVANGELIO  

Destruid este templo, y en tres días lo levantaré 

Lectura del santo evangelio según san Juan 2,13-25 

Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, 

ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y 

bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad 

esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre.» Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El 

celo de tu casa me devora.» Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: «¿Qué signos nos muestras para obrar 

así?» Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.» Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años 

ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?» Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, 

cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a 

la palabra que había dicho Jesús. Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su 

nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba con ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba 

el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre. 

 

El templo de su cuerpo y la sabiduría de la cruz 

 

No es ocioso volver sobre los diez mandamientos y meditarlos con calma. En esta primera versión 

del libro del Éxodo se insiste sobre todo en el primero de todos. Amar a Dios sobre todas las cosas 

significa renunciar con claridad a todos los ídolos, del cielo y de la tierra, negarse con 

determinación a inclinarse ante ellos. El Dios de Israel, el único verdadero, es un Dios celoso que 

no admite rivales. Pero no, como pudiera pensarse, porque quiera someternos a Él como siervos 

en exclusiva, sino, todo lo contrario, porque quiere que seamos libres, y no quiere que nada nos 

esclavice, como sucede con los falsos dioses, los ídolos que pretenden ocupar el lugar de Dios. Su 

celo no es por su propio poder, sino por nuestro bien. En el Dios de Israel puede ya vislumbrarse 

el rostro paterno de Dios que se hará completamente patente en Jesucristo. Es un Dios exigente y 

celoso, pero con el celo del verdadero amor que quiere el bien de los suyos, y que se expresa en la 

sobreabundancia de la misericordia.  



Esto significa adoptar ante Él una actitud abierta, franca, sincera, que renuncia a manipularlo, a 

usarlo en beneficio propio, y que, por el contrario, lo reconoce y le rinde homenaje, consagrándole 

el sábado. Es importante entender el sentido del descanso sabático (dominical para nosotros): es 

una nueva muestra del amor y la preocupación de Dios hacia nosotros. Dios nos manda también 

descansar, hacer fiesta, ser indulgentes con nosotros mismos. El sábado recordaba (y a su manera 

reproducía) el descanso del mismo Dios. Si somos imágenes suyas y nos parecemos a Él, tenemos 

que imitarlo también en el descanso. Nuestro domingo evoca la vida nueva de la resurrección a la 

que estamos llamados (después de que Jesús descansara en el sepulcro). El día de descanso anticipa 

la meta trascendente de la vida, que consiste en la comunión con Dios y con los hermanos. Luego 

este día tiene que expresar también esa relación de comunión con Dios a la que estamos llamados 

por medio de la oración, que tiene en la Eucaristía su mejor expresión.  

Así nos equipamos para que nuestra libertad, junto con la gracia y la misericordia recibidas de 

Dios, se proyecte en la relación con los demás. En primer lugar, en la benevolencia con los más 

cercanos (padre y madre, y todos los que, por medio de ellos, están especialmente vinculados con 

nosotros); y después con todos los demás. Y, si bien no podemos hacer el bien a todo el mundo, sí 

que podemos hacer a todos ese mínimo de bien que consiste en no hacer a los demás lo que no 

deseas para ti. En estos tiempos de relativismo rampante, la escueta exposición de los 

mandamientos lo desmiente frontalmente: nadie desea que lo maten, que le pongan los cuernos, 

que le roben, que lo engañen, que lo injurien, que le acosen en sus bienes y en sus seres queridos… 

Por tanto, no se lo hagas tú a los demás. Bastaría aplicar esta elemental moral de mínimos para 

que cambiara la faz de la tierra.  

Pero, por una extraña maldición, ni siquiera esos mínimos morales somos capaces de poner en 

práctica: evitar el mal a los lejanos y hacer el bien a los cercanos. Incluso en las relaciones más 

cercanas y básicas chocamos, nos herimos, faltamos a la ecuanimidad y la justicia, no digamos ya 

al amor.  

Esa extraña maldición es el pecado original, en cuyo núcleo original está la idolatría. Nos rendimos 

ante diocesillos falsos y mentirosos, les damos cabida en el santuario de nuestra conciencia, 

contaminamos nuestra relación con Dios con actitudes comerciales e interesadas, llegando al 

extremo de ignorar su Palabra y de expulsarlo del templo interior que todos somos por portar su 

imagen. Y, al distorsionar la relación con la fuente, enturbiamos el manantial que nos lleva a los 

demás, malogrando la relación con ellos.  

Jesús hoy nos invita precisamente a revisar nuestra relación con Dios, a poner orden y limpieza en 

el templo del Espíritu Santo que somos, a devolverle a Él la atención que realmente se merece, a 

purificar nuestra imagen de Dios de todo interés indigno de Él. En mitad del camino cuaresmal, la 

enérgica acción de purificación del templo es un gesto profético que nos debe interpelar. ¿Qué 

negocios, qué intereses (no necesariamente pecaminosos, tal vez legítimos) están ocupando el 

espacio que debo reservar en exclusiva para Dios?  

Caigamos en la cuenta, de nuevo, de que Dios no quiere invadir el espacio de nuestra libertad, 

sino, al contrario, preservarla, porque las cosas convertidas en ídolos nos esclavizan. Y garantizar 

la relación con este Dios que se nos presenta como Padre, celoso del bien de sus hijos, es 

precisamente la garantía de nuestro verdadero bien, de la libertad verdadera. Jesús nos da un 

ejemplo meridiano de que una relación con Dios purificada de todo interés espurio, basada en el 

amor filial, nos da libertad para vivir con pleno sentido. Es la libertad del amor, capaz de disponer 

de la propia vida y entregarla con generosidad. De ahí su alusión a su propia muerte en la cruz, 

como signo que le habilita para realizar la purificación del templo. En realidad, por esa muerte en 

la cruz, su propio cuerpo se ha convertido en el verdadero templo de Dios, purificado de todos los 

ídolos. Es el cuerpo que recibimos en la Eucaristía, por la que nosotros mismos nos vamos 

convirtiendo en piedras vivas del templo de su cuerpo, en el que recibimos una fuerza que viene 

de Dios y aprendemos una sabiduría nueva: la sabiduría de la cruz, que es la sabiduría y la fuerza 

del amor.   
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